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CONSIDERACIONES conceptuales 
SOBRE TRFICO Y TRATA DE PERSONAS1

ANA MARÍA LÓPEZ-SALA
Instituto de Economía, Geografía y Demografía 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas

1.	 �El concepto de tráfico y trata de personas antes del 
Protocolo de Palermo

Como indicaba un informe de la Organización Internacional de las Migraciones 
(IOM, 2000), el debate sobre las definiciones precisas de tráfico de inmigrantes, 
trata de personas y crimen organizado fueron adquiriendo protagonismo en la se-
gunda mitad de los noventa en parte como consecuencia de las crecientes preocu-
paciones de los gobiernos y de los organismos supranacionales. La comunidad 
internacional empezó a adquirir ciertas inquietudes sobre la «organización interna-
cional» de la migración y la explotación de los migrantes llevados a cabo por gru-
pos criminales organizados. La preocupación de los Estados se ha centrado tanto 
en el carácter transnacional de estos fenómenos, como en su trasformación en un 
reto para la normativa de extranjería y trabajo de los países receptores.

1. Documento preparado por la autora para su ponencia en las II Jornadas sobre crimen organizado: 
tráfico de seres humanos, realizadas en el Instituto de Seguridad Pública de Cataluña del 22 al 24 de octubre 
de 2013. Una versión ampliada de este documento puede encontrarse en: López-Sala, A. [et al.] (2011) Po-
blaciones-mercancía. Tráfico y trata de personas en España. Madrid: Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad. 

El objetivo de este artículo es profundi-
zar en los conceptos de tráfico y trata de per-
sonas. Comenzando en los años noventa, 
este documento señala la inconsistencia exis-
tente en las definiciones anteriores al 2000 y 
en los acuerdos alcanzados posteriormente 
para el desarrollo de definiciones operativas a 
partir de las cuáles realizar diagnósticos, arti-
cular sistemas de datos y desarrollar políticas 
de intervención. La segunda parte de la inter-
vención se dirige a caracterizar cada uno de 
estos fenómenos y a subrayar las diferencias 
existentes entre ambos.

The objective of this article is to deepen 
into the concepts of traffic and exploitation of 
human beings. Starting from the nineties, this 
document remarks the inconsistency in the 
definitions before year 2000 and in the later 
agreements for the development of operating 
definitions from which make diagnoses, artic-
ulate systems of data and develop policies of 
intervention. The second part of the article fo-
cuses on characterizing each of these phe-
nomena and to highlight the differences be-
tween both concepts.
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Una de las dificultades de la gestión y la investigación sobre el tráfico y trata de 
personas hasta fechas recientes ha sido la inconsistencia de las definiciones sobre 
estos procesos. Para poder plantearnos cómo medir una realidad social determina-
da tenemos que tener claro qué queremos medir. Sin embargo, hasta fechas re-
cientes la confusión en la utilización de los conceptos ha sido enorme. Varios fac-
tores propiciaban esta confusión y volatilidad. En primer lugar, como ha afirmado 
John Salt (2000), el hecho de que diversos gobiernos e instituciones con compe-
tencias en esta materia utilizaran términos tan variados, como «tráfico de extranje-
ros», «trata de extranjeros», «tráfico de migrantes irregulares», «tráfico humano» o 
«comercio de seres humanos» en ocasiones de forma intercambiable y descripti-
va, pero sin detenerse en una delimitación conceptual de los procesos. Algunos 
de los estudios pioneros sobre la materia en Europa empleaban otras etiquetas 
como «tráfico de personas» y «tráfico de seres humanos» (Meese, Van Impe y Van-
heste, 1998), «tráfico de migrantes» (Salt y Stein, 1997) y «tráfico de mercancía 
humana» (Williams,1999).

En estos años surge en el campo del derecho internacional la necesidad de 
producir definiciones normativas capaces, especialmente, de distinguir entre la 
trata y el tráfico de personas, principalmente por sus vínculos diferenciales con el 
derecho penal y las variables criminológicas. Cuatro son los factores que impulsa-
ron el debate internacional dirigido a la apertura y la concreción conceptual:

—	� la distribución de las competencias en la investigación de estas actividades 
entre distintas agencias políticas en el seno de los Estados,

—	� la implicación de diversos tipos de redes,
—	� las diferencias en los procesos y en el tipo de víctimas y,
—	� especialmente, las diferencias en el significado político de ambos fenóme-

nos (Aronowitz, 2001).

A finales de los noventa, los académicos, los especialistas de los organismos 
internacionales y los mismos gobiernos empezaron a acordar ciertos consensos 
dirigidos a la elaboración de definiciones operativas que pudieran conducir a una 
mayor eficacia en los diagnósticos, la elaboración de políticas públicas y la inter-
vención. Uno de estos acuerdos se centraba, de nuevo, en la diferenciación y la 
elaboración de una dicotomía entre los conceptos de tráfico y trata y la distinción 
entre los tipos de personas sujetas a este tipo de delitos y su tratamiento legal.

A finales de los noventa —como indicaba Salt en uno de los artículos que mar-
can el inicio de la investigación sobre esta materia— parecía crecer el consenso en 
torno a la idea de que el propósito principal de la trata era colocar a personas en 
situaciones y condiciones que permitieran su explotación laboral y sexual y en cir-
cunstancias que solían implicar abusos de sus derechos fundamentales. Por el 
contrario, el tráfico podía suponer simplemente facilitar la inmigración irregular a 
través de las fronteras; algo que, sin embargo, en la práctica, acarreaba también, 
en muchas situaciones, el abuso o la vulneración de derechos fundamentales. Bajo 
esta asunción —indicaba este especialista— la trata solía implicar e incorporar en 
sí misma el tráfico; particularmente porque habitualmente se usan las mismas 
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rutas, los mismos documentos falsos o los mismos «tratantes». La diferencia se 
encontraba en que, rara vez, los inmigrantes víctimas de trata suponían la naturale-
za y el grado de la explotación a la que se verían sometidos posteriormente.

2.	 �Las definiciones de tráfico y trata en el Protocolo 	
de Palermo y su influencia en la intervención y la 
investigación

La agenda política marca en parte la diferenciación y consolidación conceptual 
de los conceptos de tráfico y trata de personas. El aumento de la preocupación 
sobre esta materia, la denuncia de las organizaciones de mujeres y de derechos 
humanos y su transformación en un problema de política pública se ha acompaña-
do del incremento de las iniciativas dirigidas al estudio de sus dinámicas interna-
cionales, a pesar de las dificultades que emanan de la medición de un proceso ilí-
cito y clandestino.

La iniciativa más importante en el ámbito regulatorio, por su concreción e in-
fluencia posterior, surgió en el seno de las Naciones Unidas. La Convención de las 
Naciones Unidas contra el Crimen Organizado Transnacional y sus dos protocolos: 
el Protocolo para prevenir, suprimir y sancionar la trata de personas, especialmente 
de mujeres y niños,2 y el Protocolo contra el tráfico de migrantes por tierra, mar y 
aire3 fueron aprobados en diciembre de 2000 en la ciudad italiana de Palermo y 
entraron en vigor a finales de 2003 y principios de 2004 respectivamente.

Estos protocolos, se convirtieron en la primera iniciativa internacional que pre-
tendía abordar de forma seria y dar una respuesta global a estos fenómenos en la 
esfera de la doctrina internacional. Es posible afirmar, que dichos protocolos mar-
can un punto de inflexión en su abordaje, en el trabajo realizado por las organiza-
ciones sociales, así como en la investigación.

En éstos se presenta una definición operativa de tráfico y trata de personas 
que es empleada hoy por la mayor parte de los investigadores, las organizaciones 
no gubernamentales y los hacedores de políticas. No debe olvidarse, sin embargo, 
que estos protocolos están incluidos en una convención contra el crimen organiza-
do transnacional y se afirma explícitamente en su articulado que deben interpretar-
se en su conjunto. Este enfoque ha condicionado, en cierta manera, los principios 
de acción. Al considerarse dichos fenómenos como parte del crimen organizado, 
presuponiendo su vinculación con otras formas de tráfico ilícitos (como las armas o 
las drogas), se analiza y se actúa sobre formas de organización jerárquicas y cen-
tralizadas de tipo mafioso. Estos presupuestos implican que se va a priorizar la 
persecución penal de casos que respondan a esta imagen, dejando de lado otros 
tipos de trata y tráfico de personas de escala más pequeña o estructuradas en 
forma de red no jerárquica.

2. El denominado Protocolo de Trata, conocido en muchas ocasiones como Protocolo de Palermo.
3. Denominado Protocolo de Tráfico.
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2.1	 El tráfico de personas: SMUGGLING

El tráfico de personas —en inglés smuggling— se define en dicha Convención 
como el acto de facilitar la entrada ilegal de una persona en un país del que no es 
nacional o residente permanente con el fin de obtener directa o indirectamente un 
beneficio económico u cualquier otro tipo de beneficio.

Figura 1.  Componentes de la definición de tráfico de personas

• � Acto de facilitar la entrada ilegal de una 
persona en un país del que no es nacional.

• � A cambio de la obtención de un beneficio 
económico u otro tipo de beneficio.

Tráfico de personas

Esta definición está marcada por el contexto en el que surge y su conceptua-
lización afecta, asimismo, al proceso de recogida de datos. Organizaciones como 
la IOM, el Departamento de Estado de EEUU o Europol conciben el tráfico de per-
sonas como una actividad bajo el control de grandes grupos criminales organiza-
dos y jerárquicos, presentándolo como rival en rentabilidad de otras actividades 
ilícitas (Pastore, Monzini y Sciortino, 2006). Se percibe, asimismo, como un proce-
so que atenta contra la soberanía de los Estados y la seguridad y se vincula a 
formas de explotación de seres humanos en situaciones desesperadas (Bilger, 
Hofman y Jandl, 2006). Este tipo de aproximación tiene efectos en los procesos 
de recogida —y de anàlisis— de los datos. Si son este tipo de organizaciones las 
que se vinculan con el tráfico, ellas serán las que aparezcan en los datos recogi-
dos, correspondan o no a la realidad más extendida del modo en que los inmi-
grantes son «ayudados» a cruzar las fronteras.

Otro de los factores a tener en cuenta es que esta definición parte de la 
concepción de la «migración facilitada» como un mero negocio y pone el acen-
to, como se indica en el mismo protocolo, en los enormes beneficios de los 
agentes que intervienen en el proceso (Heckman, 2007). Esta visión —acorde 
con los supuestos enunciados por Salt y Stein hace una década, en donde la 
migración se concebía como un gran negocio global con dimensiones legales e 
ilegales— ha implicado que, de cara a la producción de datos, se haya vincula-
do el proceso, en exclusiva, al pago de dinero. Esto ha tenido como efecto que 
no se tomen en consideración, que no se hayan realizado estudios sobre otro 
tipo de apoyos sociales y familiares o la «ayuda» que tiene lugar a cambio de 
otras formas de intercambio, como el suministro de servicios a familiares en las 
comunidades de origen.
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2.2	 La trata de personas: TRAFFICKING

La trata de personas —en inglés trafficking— se define en la Convención 
como el reclutamiento, transporte, traslado y recepción de personas, utilizando 
como medios la fuerza u otras formas de coacción, el rapto, el fraude y el enga-
ño o el abuso de poder en una situación de vulnerabilidad, así como la conce-
sión o la recepción de pagos o beneficios para conseguir el consentimiento de 
una persona que tenga control sobre otra, con fines de explotación. La explota-
ción incluye prostitución u otras formas de explotación sexual, el trabajo o los 
servicios forzados, la esclavitud o prácticas similares a ella, la servidumbre o la 
extracción de órganos.

Europol (2007a) también maneja una definición de trata de seres humanos que 
presenta algunos matices adicionales:

La trata de seres humanos significa la sujeción de una persona al dominio real e 
ilegal de otras personas a través del uso de la fuerza, o de amenazas, o por abuso de 
autoridad o intriga, especialmente con el propósito de prostitución u otras formas de 
explotación sexual y abuso de menores, o comercio con niños abandonados.

Europol (2007b), cuyo objetivo es apoyar el trabajo de los Estados miembros 
en la prevención y la lucha contra la trata, reconoce en definitiva cinco formas de 
explotación criminal organizada:

—	� la explotación sexual
—	� la pornografía infantil
—	� el comercio ilícito de niños abandonados
—	� el trabajo ilícito
—	� el comercio ilícito de órganos

Aunque las definiciones que aparecen en el protocolo han aportado mucha 
claridad al debate internacional, encontramos una nueva dificultad, más de uso 
que conceptual, en el caso español. Un elemento de confusión añadido para los 
hispanohablantes, es que se usa la etiqueta tráfico de personas «a la francesa»4 
para referirse en muchas ocasiones a lo que en inglés, en el protocolo, se define 
como trafficking. La confusión radica en que la palabra tráfico es la que se ha 
usado en español entre los especialistas para el fenómeno nombrado en dicho 
protocolo como smuggling, con el fin de establecer una clara diferenciación lin-
güística entre ambos procesos. La proximidad de ambos conceptos ha creado 
muchas confusiones.

4. En algunos casos la expresión de origen francés traite des blanches.
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3.	 �La definición de la trata de personas: esferas del proceso 
y formas de explotación

La Oficina de Naciones Unidas para la Droga y el Crimen establece una dife-
renciación entre tres partes en el proceso de trata de personas a partir de la defi-
nición que establece la Convención de las Naciones Unidas de 2000 (UNODC, 
2006, 15):

1)	� La acción con personas de:
	 —	� reclutar o captar
	 —	� transportar o trasladar
	 —	� traspasar
	 —	� alojar, guardar o acoger
	 —	� recibir o adquirir
2)	� A través de los medios de:
	 —	� amenaza o uso de la fuerza u otras formas de coerción
	 —	� secuestro o rapto
	 —	� fraude o engaños
	 —	� abuso de poder o de una posición de vulnerabilidad
	 —	� pagar u ofrecer beneficios a una persona que tiene el control o autori-

dad sobre otra persona
3)	� Para el propósito de explotación, que incluye como mínimo:
	 —	� explotar la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual
	 —	� trabajos o servicios forzados
	 —	� esclavitud o prácticas similares a la esclavitud
	 —	� servidumbre
	 —	� extracción de órganos

Esta definición concreta es central a la hora de abordar su estudio y se compo-
ne, como hemos visto, de tres elementos importantes que podemos resumir como:

—	� los actos criminales hacia las personas;
—	� los medios empleados para cometer dichos actos (que incluyen formas 

más o menos explícitas de uso de la fuerza), y
—	� los objetivos (el propósito de la explotación y las diversas formas que 

adopta).

En el primer caso, estos actos criminales son los que establece la propia defi-
nición: el reclutamiento, el transporte y el traslado y la recepción de personas. Por 
ello cuando se trabaja sobre la trata de personas como un proceso se establece 
una diferenciación entre distintas etapas (Salt y Stein, 1997): el reclutamiento, el 
transporte y la entrada ilegal en los lugares de destino en el caso de que haya cruce 
de frontera internacional, la fase de explotación —laboral y/o sexual— y, en último 
lugar, la obtención de beneficios derivado de dicha explotación, que incluye en al-
gunos casos la «reventa» o «revictimización».
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Figura 2. Componentes de la definición de la trata de personas

• � Acción sobre 
personas:

–  reclutamiento 
–  transporte 
–  traslado 
–  recepción

• �F inalidades:

– � diversas formas de 
explotación y 
obtención de un 
beneficio 
económico

• � Medios empleados para 
cometer dichos actos:

–  violencia
–  coerción
–  engaño
–  secuestro
–  compra…

Tráfico de personas

Son dignos de mención varios aspectos de la definición por las ramificaciones 
que presentan a efectos de intervención:

—	� el tratamiento del «consentimiento»,
—	� la especificidad de la aplicación para los menores de edad y
—	� la incorporación del concepto de «vulnerabilidad».

Un aspecto de gran relevancia es el tratamiento dado en esta definición al con-
sentimiento, ya que el consentimiento de la víctima no es tenido en cuenta cuando 
se habla del uso de los medios descritos en dicha definición. Es este un aspecto 
relevante a la hora de delimitar el contorno de las mujeres consideradas víctimas 
de trata. En segundo lugar, el protocolo atribuye siempre la condición de trata 
cuando estas actividades (captación, traslado, transporte, recepción y recogida) se 
realizan con menores de edad, incluso si para ello no se ha hecho uso de formas de 
violencia o coacción.

Frente a otras definiciones y convenciones internacionales anteriores, la explota-
ción en destino como aquello que define y delimita el proceso de la trata es una de las 
grandes novedades del Protocolo. Aunque éste habla de hasta cinco formas de ex-
plotación, se ha establecido, de hecho, una distinción entre dos grandes tipos, como 
se enuncia también en los documentos del Departamento de Estado norteamericano:

a)	� la trata con fines de explotación sexual a través de la fuerza, el fraude o la 
coerción (o a menores) y

b)	� los trabajos forzosos, a través del reclutamiento, el transporte o la obten-
ción por la fuerza, la coerción o el fraude, de servidumbre involuntaria, es-
clavitud o pago de deuda con servicios.

Algunas de las ventajas de la nueva aproximación a la explotación que aporta 
el protocolo respecto a convenciones anteriores son también subrayadas por Mal-
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pani (2006). El primer elemento se refiere al proceso. El Protocolo reconoce, por 
ejemplo, que la explotación puede no tener lugar hasta que los individuos han 
llegado a los lugares de destino. Así, muchas víctimas de tráfico son llevadas vo-
luntariamente, pero forzadas en algún momento después de la llegada. Esta dis-
tinción es de enorme importancia de cara a las medidas de detección y de protec-
ción de las víctimas.

En segundo lugar, el Protocolo reconoce que además de las formas físicas de 
coacción, existen formas indirectas que son empleadas a menudo para inducir el 
consentimiento; como el uso de formas de presión psicológica que llevan a la vícti-
ma a pensar que no tiene alternativa y que, por tanto, debe plegarse a los deseos 
de los traficantes. Esto es lo que según este autor se conoce como «abuso de una 
posición de vulnerabilidad».

En tercer lugar, en opinión de Malpani, como el trabajo forzoso está determina-
do por la naturaleza de la relación entre una persona y su «empleador», y no por el 
tipo de actividad desempeñada, el Protocolo de Palermo incluye en su definición 
de trata no sólo la explotación sexual y de menores, sino también el trabajo forzoso 
en otros sectores económicos (Malpani, 2006).

Este especialista se muestra más crítico con algunos otros aspectos del proto-
colo. En su opinión la definición de trata es vaga o poco definida respecto a algu-
nos términos clave, incluyendo los de «trabajo forzoso» y el anteriormente mencio-
nado «abuso de vulnerabilidad». Además, la protección de las víctimas de trata es 
sólo voluntaria, a pesar de que los principios de los derechos humanos obligan a 
los Estados a suministrarles protección y asistencia. El Protocolo no se pronuncia 
en materia de otras leyes profundamente relacionadas con la prevención y la per-
secución de la trata, como las de inmigración y no obliga a los países a supervisar 
parte de su legislación laboral (Malpani, 2006).

4.	 ¿Tráfico versus trata?

Pese al intento de establecer definiciones claras y concretas, a la hora de hacer 
operativos los conceptos aparecen con frecuencia situaciones intermedias. Ambos 
procesos (el tráfico y la trata), pueden implicar, por ejemplo, formas de migración 
irregular o, al menos, de cruce fronterizo con fines ilícitos. Muy a menudo, las per-
sonas han abandonado por voluntad propia el país del que son nacionales, aunque 
según la definición y como indicamos previamente, este consentimiento en el caso 
de los migrantes víctimas de trata es resultado de la coacción o del engaño, de ahí 
que, como indicamos anteriormente, el consentimiento sea negado en aquellos 
casos en que este es resultado de las anteriores. Así, en muchas ocasiones, es di-
fícil diferenciar si un caso particular estaría dentro de la definición de trata o tráfico. 
Este aspecto es importante de cara al tratamiento jurídico y social de las víctimas y, 
especialmente, de cara al registro.

En realidad muchos casos se sitúan entre los dos conceptos, o son procesos 
que comienzan dentro de lo que se define como tráfico de personas, pero se con-
vierten en trata por la situación de vulnerabilidad en destino. En este sentido, Liz 
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Kelly (2005) propone considerarlos como un proceso con gradaciones, con super-
posiciones y transiciones entre formas de trata y tráfico e introduce el concepto de 
«prácticas similares a la trata» en cuestiones como la consideración de la mujer 
como una propiedad.

La distinción entre los procesos sí que determina diferencias relevantes en la 
intervención, en especial a partir de la delimitación del contorno de las víctimas, de 
su protección y de su tratamiento jurídico. Como se indica en los informes de 
UNODC, la definición también reconoce que mientras que las víctimas de trata 
deben ser tratadas como víctimas de actividades criminales; los migrantes que no 
sufren explotación no lo son necesariamente. Es importante, por tanto, subrayar 
que las primeras son víctimas de actividades criminales, independientemente de 
que su entrada o residencia haya sido ilegal en el país de destino. El carácter diná-
mico del proceso y su transformación una vez iniciado explica en parte las formas 
de transición entre el proceso de trata y el de tráfico. En conclusión, muchas de las 
víctimas de la trata de personas expresan consentimiento para iniciar un viaje y 
establecerse en otro país. Pero en muchas ocasiones se produce un solapamiento 
entre ambos tipos de fenómenos y las propias definiciones pueden arrojar alguna 
confusión (UNODC, 2006).

Otro de los aspectos que es necesario subrayar como principal aportación, 
como ya indicara Malpani, es la de incluir la posibilidad de la coerción no física y, 
como indicamos previamente, la insuficiencia del consentimiento como criterio de 
exclusión de casos. El consentimiento, por tanto, no marca la línea divisoria entre la 
trata y el tráfico en el caso en que se emplee engaño o coerción en el consenti-
miento inicial y además haya una explotación subsiguiente (UNODC, 2006).

Adicionalmente las personas implicadas en ambos procesos pueden haberse 
visto sometidas a situaciones de peligro extremo o de extrema dureza durante sus 
viajes desde los países de origen. Este es uno de los elementos comunes que apa-
recen entre los sujetos de ambos procesos.

Aparecen, sin embargo, algunos factores que permiten establecer una distin-
ción operativa. Las principales diferencias que emergen entre ambos tipos de pro-
cesos a partir de estas definiciones dependen de las variables consentimiento, ex-
plotación y «trasnacionalidad», a pesar como hemos visto de algunas situaciones 
en donde ambos procesos pueden solaparse o llegar a derivar, fundamentalmente 
en trata (UNODC, 2006, 52).

a)	 Consentimiento
El tráfico de personas, aunque generalmente acarrea un viaje en condiciones 

duras, degradantes y peligrosas, implica que los migrantes hayan consentido en 
abandonar el país de origen e iniciar el proceso migratorio. Este consentimiento no 
existe en el caso de las personas que sufren trata, y si inicialmente consintieron lo 
hicieron bajo amenazas o como resultado de la coacción o el engaño.

b)	 Explotación
El tráfico termina cuando los migrantes llegan a los lugares o los países de 

destino, mientras que la trata implica la explotación subsiguiente de las víctimas 
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con el fin de generar beneficios ilícitos para los traficantes. En la práctica, las víc-
timas de trata suelen verse afectadas de forma más severa y más traumatizadas 
por sus experiencias y suelen necesitar mayor protección al poder convertirse 
nuevamente en víctimas y sufrir otras formas de abuso que los migrantes implica-
dos en el tráfico.

c)	 Transnacionalidad/internacionalización del proceso
El tráfico es siempre trasnacional, es decir implica necesariamente el cruce de 

una o varias fronteras nacionales, mientras que la trata no lo tiene que ser necesa-
riamente. La trata puede tener lugar en el seno de un mismo país, algo que se 
denomina trata interna. Esta es la etiqueta que también ha adoptado la trata en el 
interior de la Unión Europea, como consecuencia de sus características especia-
les en cuanto al cruce fronterizo con el establecimiento de la libertad de circula-
ción en su seno.

Podemos añadir una cuarta variable a la hora de establecer esta diferencia-
ción, una variable muy vinculada al proceso.

d)	 Duración de la relación entre el «migrante» y el traficante o la red
Tanto el tráfico como la trata de personas implican el movimiento de personas 

con el fin de obtener un beneficio económico. En el tráfico la relación entre los 
migrantes y los traficantes termina tras la llegada al país o lugar de destino; el be-
neficio económico se obtiene del propio movimiento. Por el contrario, en el caso de 
la trata, el beneficio económico se obtiene de la posterior explotación laboral o 
sexual tras la llegada a destino. Esto supone que la relación entre víctima y trafican-
te se mantiene tras la llegada.

5.	 Conclusión

Como epílogo de este artículo se presentan a continuación de forma sucinta 
las similitudes y las diferencias entre el tráfico y la trata de personas.

5.1	 Similitudes entre trata y tráfico de personas

a)	� En ambos casos la entrada y establecimiento de los «migrantes» se produ-
ce generalmente de forma irregular, al margen o vulnerando las leyes migra-
torias del país de destino. Aunque la entrada pueda ser regular el propósito 
de esta entrada se falsea. De ahí la tradicional identificación entre migra-
ción irregular y tráfico y trata de personas.

b)	� En ambos casos el movimiento produce un beneficio económico para los 
traficantes.

c)	� En el proceso, en el viaje, los migrantes pueden sufrir situaciones de extre-
mo peligro. Vulnerabilidad extrema

d)	� En muchas situaciones los migrantes han expresado su consentimiento.
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e)	� En ambos casos se producen procesos de vulnerabilidad una vez llegados 
a los lugares de destino. En el primer caso como consecuencia de la explo-
tación vinculada, en el segundo sólo como consecuencia de la situación de 
irregularidad.

5.2	 Diferencias entre trata y tráfico de personas

a)	� Los migrantes víctimas de trata son consideradas víctimas de actividades 
criminales (no es así en el caso de los migrantes irregulares que han recurri-
dos a «facilitadores»)

b)	� Las víctimas de trata no han expresado consentimiento o lo han hecho bajo 
presión o engaño. Los niños no pueden expresar consentimiento si el movi-
miento tiene como objetivo la explotación. En el caso de los niños cualquier 
actividad con fin lucrativo es considerada explotación tanto por la OIT 
como por las convenciones internacionales sobre derechos del niño.

c)	� La explotación se produce una vez que llegan a los lugares de destino. En 
principio la facilitación de la inmigración irregular no supone la explotación 
en destino de los migrantes irregulares.

d)	� El beneficio económico es resultado de la explotación en el caso de las 
personas víctimas de trata. Por el contrario en el caso del tráfico el benefi-
cio económico es resultado del movimiento en sí mismo.

e)	� En la trata la relación no termina una vez llegados a los lugares de destino 
(explotación subsiguiente). En el tráfico la relación termina una vez llegada 
a los lugares de destino en el caso del tráfico de migrantes.

f)	� Las víctimas de trata pueden volver a ser «objeto de trata» o «revendidas» 
(«revictimización» en otro país, en otro lugar de un mismo país o por parte 
de otro explotador).

g)	� La trata de personas no tiene porqué suponer un desplazamiento entre dos 
países.5 En el caso del tráfico, el fenómeno exige siempre el cruce de una 
frontera internacional (fenómeno internacional).
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